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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  el  interior  de  una  cerería.  En  el  íoro,  el  es- 
caparate y  la  puerta  de  entrada.  Forillo  de  calle.  A  la  derecha, 
mostrador.  A  la  izquierda,  puerta  que  da  paso  a  las  habitaciones 
interiores.  Colgadas  del  techo,  eu  el  escaparate  y  en  la  anaquele- 
ría qne  habrá  tras  el  mostrador,  velas  de  distintos  tamaños,  ex- 
votos y  toda  clase  de  objetos  de  cera.  Sobre  el  mostrador  un 
peso.  Es  de  dia. 

Música  en  la  orquesta 


ESCENA  PRIMERA 

CAYETANO,  dependiente,    tras   el  mostrador.    GINES,  que    viste  de 
Sacristán  y  entra  por  el  foro 

Hablado 

GInós  Aquí  tienes  estoy   despáchame  pronto.  (Le 

entrega  un  gran  paquete  con  envoltura  de  periódicos.) 

Cay.  Ayer  un  paquete  de  cera  y  hoy  otro.  Ya  se 

conoce  que  tienen  ustedes  en  la  parroquia 
el  santo  de  mod^^. 

Clines  iQué  bárbaro  eres!   Di  que  es  el  más  mila- 

groso y  estarás  en  lo  cierto. 

Cay.  Para  usted,  vaya  si  lo  es.  Ahí  van  dos  pelas. 

Giués  Pero,  oye:  ¿nada  más? 

•Cay.  ¿Usted  sabe   el  bajón  que   ha   dao  la  cera 

desde  que  hay  luz  eléctrica  en  las  Iglesias? 

r»^  A  orre 


Ginés  Ya  puede  tu  ama  confiar  en  ti. 

Cay.  Los  dependientes  debemos    mirar  por  la. 

casa. 

Ginés  Sobre  todo  cuando  esperan  ser  amos  con  el 

tiempo. 

Cay.  Yo  no  espero  nada,  ¿sabe  usted? 

Ginés  ¿Vas  a  negarme  qae  le  has  puesto  los  pun- 

tos a  la  hija  de  la  dueña? 

Cay.  Bueno,   yo   le  he  puesto  los   puntos   y  ella 

me  ha  dicho  a  mí  que  punto  y  aparte. 

Ginés  ¿Te  ha  dao  calabazas? 

Cay.  Y  a  usted  también. 

Gines  Eso  no  es  verdad. 

Cay.  ¡Anda,   si   hasta   sé   !o   que    le  contestó  á 

usted! 

Ginés  ¿Qué  me  contestó? 

Cay.  Que  para  faldas  ya  había  en  la  casa  bas- 

tantes con  las  suyas  y  las  de  su  madre. 

Ginés  A  ti  te  han  contao  un  cuento. 

Cay.  ¿Por  qué  no  le  hace  usted  el  amor  a  doña 

Eudosia  que  está  deseando   dejar  de  ser 
viuda? 

Ginés  ¡Un  cuerno!  Anda  tú  con  ella. 

Cay.  ¡Dios  me  libre!  No  estoy  por  el  jamón. 

Ginés  Pues  ¿por  qué  estás  tú? 

Cay.  Por  las  chuletitas  de  cordero. 

Ginés  ¡Adiós,  sibarita!  (Yéndose.) 

Cay.  Oiga  usted,  que  no  vale  ofender. 

Ginés  ¡Ay  qué  gracia!  Cómprate  un  diccionario  de 

la  lengua.  (Se  va  foro.) 
Cay.  ¡Yo  no  tengo  que  comprarme  nada  para  la 

lengua!  ¡Y  el  silvarita  lo  será  usted!  ¡Vaya 
con  el  hombre! 

Sacristán  que  vende  cera 
y  no  tiene  colmenar... 


ESCENA  II 

CAYETANO  y  EUDOSIA.  (Por  la  izquierda.) 

Eud.  Hola,  Cayetano. 

Cay.  Buenos  días,  doña  Eudosia. 

Eud.  ¿Cuántas  veces  hd   de  decirte   que  no   me 

llames  doña  Eudosia?  Llámame  señora. 
El  doña  se  queda  para  las  personas  de  cier- 
ta edad. 


Cay.  Y   usted   no    está  cierta  de  la  edad  que 

tiene...  . 

Eud.  íQué  tonto  eres!   Cierta  edad   quiere  decir 

haber   pasado  de   los  cincuenta  años  y   yo 
no  llego  a  los  cuarenta,  que  es  la  edad  me- 
dia de  la  vida. 
Cay.  Ya  decía  yo  que  usted  debía  ser  de  la  edad 

inedia. 
Eud.  Tenemos  que  hablar,  Cayetano. 

Cay.  Usted  dirá. 

Eud.  Tú  eres   casi  de  la  fanciha;  tú  llevas  ocho 

años  en  la  casa  y  trataste  a  mi  difunto. 
Cay.  Sí  señora;  yo  le  trataba  y  él  me  maltrataba. 

Eud.  Era  un  buen  mozo,  ¿verdad? 

Cay.  Un  buen  mozo  de  café,  sí  señora. 

Eud  Y  que  no  ee  casó  por  mi  dinero.  A  pesar  de 

ser  yo  hija  única  y  de  saber  que  a  la  muer- 
te  de  mi  padre  había  de  ser  mía  la  cerería, 
jamás  quiso  dejar  su  oficio.  El  café  era  para 
él  media  vida. 
Cay.  Y  el  aguardiente  la  otra  media. 

Eud.  ¡Cómo  me  querial 

Cay.  i  A  juzgar  por  las  palizas  que  le  propinaba  a 

usted... 
Eud.  Celos,  Cayetano;  y  los  celos  son  amor. 

Cay.  ¿Y  de  mí  tenía  celos  también? 

Eud.  Pero  a  tí  te  pegaba  de  tarde  en  tarde. 

Cay.'  Y  a  usted  ttdas  las  noches.  iClaro!  la  quería 

a  usted  más  que  a  mí! 
Eud.  Con  delirio.  . 

Cay.  (Acción  de  pegar.)  El  delirio.  ¿Y  quicrc  usted 

decirme  a  qué  viene  esto? 
Eud.  A  demostrarte  que  a  mí  no  me  tira  el  ce- 

libato 
Cay.  riY  eso  qué  quiere  decir? 

Eud  Que  voy  a  casarme  otra  vez. 

Cay.  ¡Recirio!  La  cuenta.   Déme  usted  la  cuenta» 

Eud.  ¡Pero,  hombre! 

Cay.  ¡Que  le  den  palizas  a  usted  sola! 

Eud.  ¿No  te  parece  bien  que  me  case? 

Cay.  ¡r'ues  no  digo  nada  a  sus  hijos  de  usted...! 

Eud.  A  Lorenzo,  que  es  casado  y  vive  indepen- 

diente, ¿qué  puede  importarle? 
Cay.  Pero  Iluminada,  que  es  soltera   y  vive  con 

usted,  va  a  poner  el  grito  en  el  cielo. 
Eud.  Ya  se  le  pasará. 

Cay.  Nada,  nada,  que  todavía  no  la  he  vioto  ya 

a  usted  con  el  ramo  de  azahar. 
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Eud.  Por  Dios,  Cayetano;  a  las  viudas   no  nos 

corresponde  ya  esa  flor. 

Cay.  Bueno,  con  el  de  siemprevivas. 

Eud.  ¡Jesús,  qué  disparate! 

Cay.  ¿Y  puede   saberse  quién  va  a  ser  nuestro 

nuevo  verdugo? 

Eud.  ¡No  dirías  eso  si  lo  conocieras!   Un  hombre 

modelo. 

Cay.  ¿Modelo  de  hombres? 

Eud.  Modelo  de  escultores. 

Cay.  ¿Eh? 

Eud.  Que  sirve  de  modelo  para  hacer  esculturas. 

Cay.  ¡Recirio!  Le  conozco:  El  señor  Espantaleón. 

End.  ¿Y  qué  te  parece? 

Cay.  Que  va  usted  á  casarse  con   un  marmolillo. 

Eud.  ¡Tontül  ¿Has  visto  a  Iluminada? 

Cay.  Fué  al  frontón  a  entrenarse.  Como  debuta  un 

día  de  éstos... 

Eud.  iQué  hija  más   caprichosa  tengo!   Fué  tira- 

dora, ahora  pelotari  y  Dios  sabe  lo  que  se  le 
antojará  ser  el  día  de  mañana. 

Cay.  Todo,  menos  mujer  de  un  servidor. 

Eud.  Voy  a  concluir  mi  tocado.  Hasta  ahora. 

Cay.  Vaya  usted  con  Dios.  ¡Mira  que  enamorarse 

de  ese  mamarracho  de  Espantaleón... 


ESCENA  III 

CAYETANO,  ESPANTALEÓN  Y  GINE3 

Ginés  viste  de  paisano.    Espantaleón  de  chaqueta   y  pantalón    rariei- 

simos;  chaleco  de  fantasía,    somlirero   bohemio    de    alas   anchísimas, 

cuello  de    piqué,    de  grandes    puntas,    chalina    roja;    trae    melenas, 

bigote  y  perilla. 

Ginés  Cayetano,  di  a  tu  ama  que  aquí  tiene  una 

visita. 

Cay.  (En  nombrando  al  ruin  de  Roma.. ) 

Esp.  Buenos  días. 

Cay.  Buenos  días. 

Ginés  Vé  deprisa,  que  estará  con  la  natural  impa- 

ciencia. 

Cay.  Estará  apretándose  el  corsé,  (se  va.) 


ESCENA  IV 

ESPANTÁLEON   y   GINES 

Ginés  ¿No  se  volverá  usted  atrás,  amigo  Espanta- 

león? 

Esp.  Nunca. 

Ginés  Yo  creí  que  los  de  Canarias  no  eran  ustedes 

tan  decididos. 

Esp.  Los  de  Canarias,  como  los  de  todas  partes, 

estamos  decididos  a  no  morirnos  de  inani- 
ción. 

Ginés  ¿Tan  necesitado  está  usted? 

Esp.  Harto   de   legumbres.    Mi  estómago   es  un 

ventisquero.  No  sueño  más  que  con  cosas 
sustanciosas.  ¿Usted  ve  aquellas  velas,  aque- 
llos cirios?  Pues  a  mí  se  me  antojan  longa- 
nizas y  salchichones.  ¡Ah,  si  en  vez  de  una 
cerería  fuese  esto  una  carnicería! 

Ginés  Hombre,  lacera   vale  dinero  y  puede  con- 

vertirse en  cosas  de  comer. 

Esp.  ¡Se  convertirá! 

Ginés  Y  no  se  olvide  usted  de  nuestro  trato.  Us- 

ted, una  vez  casado  con  la  madre,  obliga  a 
la  hija  a  casarse  conmigo  y  negocio  a  me- 
dias. 

Esp.  Descuide  usted.  Nos  comeremos  la  tienda 

en  familia. 

Ginés  Así   me   sjusta:  que   sea  usted  hombre  re- 

suelto. 

£sp.  Resuelto  a  todo,  sí  señor.  Porque  entre  pa- 

sarme la  vida  a  dos  velas  o  pasármela  en 
esta  abundancia,  usted  verá  si  hay  dife- 
rencia. 


ESCENA  V 

Dichos,  EUDOSIA  y  CAYETANO 

Eud.  Bien  venidos,  señores,  (lcs  da  la  mano  a  ios  doa.) 

Ginés  Buenos  días,  vecina. 

Esp.  No  dirá  usted  que  no  somos  puntuales. 

£ud.  La   misma   exactitud;   pero...    calle...   ¿No 

estaba  usted  ayer  completamento  afeitado? 
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Esp.  Completísimamente. 

Eud.  ¿Y  le  han  crecido  a  usted  el  bigole  y  la  pe- 

rilla de  ayer  a  hoy? 

Esp.  Esto  significa  que  hace  un  momento  estaba 

representando  a  nuestro  excelso  capitán  don 
Juan  de  Austria,  y  por  no  llegar  tarde  a  la 
cita  no  me  he  descaracterizado. 

Ginés  Pues  veníamos...  como  usted  sabe... 

Eud.  Un   momento.   Cayetano,  vé  a   cobrar   las 

facturas  pendientes. 

Cay.  En  seguida.  (í£sto  es  echarme.  Después  de 

todo  ya  sé  de  lo  que  van  a  tratar.)  (coge  la 

goria  y  se  va  por  el  foro.) 

Eud.  Tomen  ustedes  asiento. 

Esp.  Se  agradece. 

Eud.  ¿Para  qué  monumento  está  usted  sirviendo 

ahora  de  modelo?  (se  sientan.) 

Esp.  Para  el  de  los  grandes  capitanes  españole-, 

que  son:  el  Cid,  Gonzalo  de  Córdoba,  Don 
Juan  de  Austria,  el  Empecinado  y  Esparte- 
ro. De  los  cinco  heme  hecho  fotografías,  que 
ofrezco  traer  á  usted. 

Eud.  Encantada. 

Ginés  Pues   veníamos,   como  usted   no  ignora,  á 

solicitar  oficialmente  la  mano  de  la  dueña 
de  este  establecimiento,  doña  Eudosia  Gó- 
mez, viuda  de  Pérez... 

Esp.  Servidora. 

Ginés  Para  don  Espantaleón  López. 

Eud.  Servidor. 

Ginés  Tiene  la  palabra  la   señora  viuda  de  Pérez. 

Eud.  .  Pues  la  viuda  de  Pérez  se  verá  muy  honra- 

da pasando  a  ser  la  señora  de  López. 

Gmés  Tiene  la  palabra  el  señor  López. 

Esp.  Y  el  señor  López,  satisfechísimo,  y  pidien- 

do a  Dios  que  la  señora  viuda  de  Pérez  no 
sea  nunca  viuda  de  López. 

Eud.  iQué  ocurrente!  Madrileñoal  fin. 

Esp.  iSo  tal;  soy  de  Canarias. 

Eud.  ¿Usted  canario? 

Esp.  Sí,  señora. 

Eud.  ¡Casarme  yo  con  un  canariol 

Esp .  Y  de  Tenerife,  donde  tenemos  el  mejor  pico 

del  mundo. 

Eud.  ¿De  veras? 

Esp.  ¿No  ha  oído  usted  hablar  del  pico  de  Tene- 

rife? 

Ginés  ¿No  estarán  ustedes  descontentos  de  mí? 
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Puede  decirse  que  soy  el  padre  de  esta 
boda. 

Eud.  Agradecidísima. 

Ginós  Yo  venia  notando  la  impresión  que  se  cau- 

saban ustedes  en  el  café  todas  las  noches.  ^ 

Esp.  Para  impresión,  la  primera  vez  que  nos  vi- 

mos, ¿se  acuerda  usted,  Eudosia? 

Eud.  ¡No  he  de  acordarme! 

Esp.  Fué  en  el  café  de  San  Millán.  Yo  estaba  a 

vueltas  con  una  chuleta  panada,  y  usted  en 
la  mesa  de  enfrente  disponiéndose  a  tomar 
café  con  media  tostada.  Yo  me  fijo,  primero 
en  el  espléndido  busto,  después  en  el  dimi- 
nuto pedestal;  nota  usted  la  dirección  de 
mis  mirada?,  se  azora  y  se  le  cae  la  media. 
Yo  que  la  veo  a  usted  con  la  media  caída» 
corro  a  levantarle  la  media,  y  con  tal  moti- 
vo tuve  el  honor  de  sentarme  a  su  mesa  y 
de  que  entablásemos  una  animada  conver- 
sación. 

Eud.  Hasta  el  punto  de  que  no  volvió  usted  a 

acordarse  de  la  chuleta. 

Esp.  Fa  nada. 

Ginés  En  fin,   que   se   gustaron    ustedes   mutua- 

mente. 

Eud.  ¿A  qué  negarlo?  Soy  una  mujer  sincera. 

Esp.  ¡Oon  cera,  con  muchísima  cera! 

Ginés  Y  una  vez  cumplida  mi  misión... 

Esp.  Yo  también  me  retiro. 

Eud.  ¿Pero  volverá  usted  luego  por  aquí? 

Esp.  ¿Y  puede  usted  dudarlo? 

Ginés  ¿Pero  cuándo  van  ustedes  a  tutearse? 

Esp.  Por  mi  parte  desde  ahora  mismo. 

Eud.  A  mí  me  da  tanta  vergüenza... 

Esp.  Pues  ya  es  ocasión  de  que  me  digas...  ¡Te 

amo  sin  vergüenza! 

Eud.  ¿Si  es  empeño? 

Esp.  Lo  es. 

Eud.  Entonces...  Te  amo. 

Esp .  Bendita  sea  tu  boca,  cerera  espiritual. 

Eud.  ^1  o  faltarás,  ¿eh? 

Esp.  Descuida. 

Ginés  Con  Dios,  y  enhorabuena. 

Eud.  Y  mil  gracias,  Ginés. 

Ginés  No  hay  de  qué  darlas. 

(Se  van  por  el  loro.)  * 
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ESCENA  VI 

EUD09IA,  a  poco  CAYETANO,  por  el  foro 

-£ud  .  ¡Qué  figura  de  hombre!  ¡Cómo  estará  de  Cid 

Capeador!  Deseando  estoy  que  me  dé  las  fo- 
tografías. 

Cay.  Ya  estoy  de  vuelta.  ¿Qué  hay  de  la  boda? 

Eud.  Cosa  hecha. 

Cay.  ¡Mire  usted  que  casarse  con  un  loro! 

Eud .  Canario. 

Cay.  Bueno,  con  un  canario  más  viejo  que  un 

Joro. 

Eud  .  Como  le  faltes  al  respeto,  verás.  , 

Cay.  Pues  usted  tampoco  está  para  muchas  bro- 

mas. 

Eud.  ¿Yo?  ¿Qué  tengo  yo,  vamos  a  ver? 

Cay.  Algo  será  cuaLdo  no  deja  usted  de  medici- 

narse hace  quince  días. 

Eud .  ¿Que  yo  me  medicino? 

Cay.  jVayal  ¿Soy  yo  ciego  acaso?   Con   una  cosa 

que  la  Jlaman...  las  pilules  orientales. 

Eud.  ¡Estúpido!  ¿Quién  te  manda  a  ti  enterarte 

de  lo  que  no  te  importa?  (Se  va  furiosa  por  la 
izquierda.) 

Cay.  ¡Qué  agradecimiento!  ¿Eh?   ¡Esta  tarde  da 

un  bajón  la  cera!  ¡  Por  estasl  (Jurand*.) 


ESCENA  VII 

CAYETANO    e   ILUMINADA 

Iluminada  es  una  muchacha  de  veinte  a  veintitrés  años,  muy  madri- 
leña y  vistiendo  muy  bien 

Música 

llum.  (Desde    la    puerta»    muy  enfadada,  y  como  si  hablara 

con  alguien  que  estuviera  en  la  calle.) 

¡Vaya  usted  a  que  lo  zurzan! 
¡Tío  vivales! 
Cay.  ¿Qué  es  eso^  Iluminada? 

llum.  ¡Vaya  un  frescales! 

Cay.  ¿Qué  te  ha  pasao? 
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llum.  Que  en  la  calle  ahora  mismo 

me  han  parcheao. 
Cay.  No  están  bien  las  mujeres 

más  que  en  su  casa. 
Ilum.  ¡Ay,  Jesús,  Cayetano, 

tú  estás  de  guasa! 
Cay.  No  es  broma,  no. 

Ilum.        •        ¿En  casita  y  contigo? 
¡Vaya  un  gachól 
Ni  chispa  de  vergüenza 
tenéis  los  cahayeros, 
y  sois  muy  egoístas 
casados  y  solteros. 
¿En  casa  las  mujeres 
y  ustedes  a  vivir? 
¡Pues  yo,  como  los  hombres, 
me  quiero  divertir! 

Cay.  No  estás  en  tu  juicio. 

¿Quién  te  trastornó? 
Ilum.  ¡Para  ser  esclava 

no  he  nacido  yo! 


I 


Hay  mujer  que  de  día  y  de  noche». 

metida  en  su  casa, 
cocinando,  barriendo  y  fregando 

la  vida  se  pasa. 
Y  el  marido  por  ahí  de  bureo 

gozando  la  mar, 
y  al  volver,  si  la  pobre  se  queja, 

aun  suele  cobrar. 

¿Eso  a  mí? 
¡Sí  que  sí! 

¿Los  hombres  de  juerguecita 
en  los  Palas  y  los  Rices 
y  nosotras  en  casita?... 

¡Narices^! 
¡Picar  yo  en  el  mismo  cebo 
en  que  tantas  infelices!... 

¡Narices! 
¡A  las  diez  es  el  relevo! 
¡Limpíate,  que  está  de  huevo* 


u  — 


II 


Yo  conozco  una  pobre  muchacha, 

llamada  Carlota, 
que  en  las  garras  cayó  de  un  chulillo 

que  hoy  día  la  explota, 
y  a  Consuelo,  famosa  modista, 

que  gana  un  millón, 
y  que  tiene  un  marido  muy  vago 

y  muy...  fantasmón. 

¿Eso  a  mí? 

¡Sí  que  sil 

I  Los  hombres  dejuerguecita! 
Etc.,  etc. 

Hablado 

Cay.  ¿Pero  qué  mosca  te  ha  picao,  Iluminada? 

Ilum.  ¿Mosca?  ¡Ha  sido  tábano!   |Vaya  un  gachó 

y  qué  manera  de  irse  al  bulto. 

Cay.  Vais  ahora  tan  incitantes  las  mujeres... 

Ilum.  Y  tenéis  tan  poca  lacha  los  hombres... 

Cay.  Y  como,  además,  están  prohibidos  los  piro- 

pos... 

Ilum.  ¡Claro!  Os  dedicáis  a  la  mímica. 

Cay.  Influencias  del  cine. 

Ilum.  Sí,  hijo,  sí.  ¡Hay  por  ahí  cada  peli...  cule- 

ro!... 

Cay.  ¿Qué  tal  en  el  frontón? 

ilum.  ün  asombro.  Parece  que  he  nacido  con  la  ra- 

queta en  la  mano.  ¡Y  qué  resistencia,  chico! 
No  hay  quien  me  gane  a  brazos  ni  a  piernas. 

Cay.  ¡^obre  todo  a  piernas,  ¿verdad? 

Ilum.  ¡Jesús,  qué  hombresl  Embobados  en  cuanto 

veis  una  pantorrilla  de  mujer.  ¡Como  si  vos- 
otros no  tuvierais  tana  bien  pantorrillasl 

Cay '  Sí;  pero  compara,  compara. 

Ilum.  Qué  chiflado  estás. 

Cay.  Tuya  es  la  culpa. 

Ilum.  ¿Volvemos  a  las  andadas? 

Cay.  ¿Por  qué  no  has  de  casarte  conmigo? 

Ilum.  Porque  quiero  ser  libre. 

Cay.  ¿Vas  a  quedarte  para  vestir  imágenes? 

Ilum.  Para  vestir  a  quien  me  dé  la  gana. 

Cay .  A  tus  hermanitos. 
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llum.  No  tengo  más  que  uno  y  está  casado. 

Cay.  Pero  puedes  tener  más. 

llum.  Mi  madre  es  viuda. 

Cay.  Es  que  ha  decidió  dejar  de  serlo. 

llum.  ¿Qué  mi  madre  se  casa? 

Cay  Cosa  hecha. 

llum.  ¿Con  quién? 

Cay.  jCon  den  Juan  de  Austria! 

llum.  ¡Toma,  por  gracioso!  (Le  pega.    E1   huye  y  Be  re- 

fugia en  el  mostrador.) 

Cay.  ¡Que  he  de  pagar  yo  los  vidrios  rotos! 

llum.  Dime  con  quién  se  casa  y  no  me  hagas  ra- 

biar, Cayetano. 

Cay .  Con  cinco  estatuas  y  un  solo   hombre  ver- 

dadero. 

llum.  ¡Con  Espantaleónl 

Cay.  Lo  has  acerlao. 

llum.  ¡Ay,  mi  madrel  ¿Darme  a  mí  padrastro?  Lo 

veremos. 

Cay.  Mira  que  por  la  fuerza  no  vas  a  conseguir 

nada. 

llum.  Ese...  figurín  escultórico  se  acuerda  de  mí 

toda  su  vida.  ¡  Ay  si  su  cabeza  fuese  una  pe- 
lota! ^ 

Cay.  Que  esta  es  la  mía.  (porque  le  ha  cogido  por  los 

pelos  y  lo  zarandea.) 

4lum.  ¡Casarse  mi  madre!  ¡Qué  diría  mi  padre  si 

viviese!  (Llorando.) 

Cay.  Mujer,  si  viviese  tu  padre  no  se  casaría  tu 

madre. 

llum.  ¡Olvidarse  de  aquel  ángel!   Porque  era  un 

ángel,  ¿verdad,  Cayetano?  (Llorando.) 

Cay.  Sí,  hija,  sí.  ¡Qn  ángel  exterminador! 

ílum..  ¡Pues  hazte  cuenta  que  mi  padre   no   ha 

muerto!  ¡Se  acabaron  las  lágrimas!  ¿Quieren 
lucha?  Lucha  tendrán.  ¿Comerse  ese  tío  gra- 
nuja la  cerería?...  ¡¡Narices!! 


ESCENA  VIII 

DICHOS    y   EUDOSIA 

Eud  .  Ya  era  hora  de  que  volvieses  a  casa. 

llum.  Me  he  entretenido  en  el  frontón. 

Eud.  ¡Maldito  frontón!  Mira  que  te  dan  a  ti  unas 

manías...  ¡Como  si  te  hiciera  falta   trabajar 

para  comer! 
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llum.  Todo  puede  suceder,  madre. 

Eud .  jClaroi  ¡Hasta que  nos  caiga  una  teja  encimal 

llum.  A  mí  ya  me  ha  caído, 

Eud.  ¿Eh?..., 

llum.  Y  me  ha  dejao  medio  trastorna. 

Eud.  ¿Hablas  de  veras? 

llum.  Si  le  parece  a  usted  poca  teja  la   novedad 

que  me  ha  contao  éste... 

Eud.  ¡Ah,  parlanchínl 

Cay.  ¡Me  ha  sonsacao  ella! 

Eud.  Y  qué,  ¿no  te  parece  bien? 

llum.  Como  si  me  diera  usted   una  ensalada  de 

apio. 

Eud.  ¿Y  no  te  gusta  el  apio? 

llum.  Me  da  náusias. 

Eud.  Iluminada... 

llum.  Bic-L  pronto  se  ha  olvidao  usted  de  mi  po- 

brecito  padre. 

Eud.  ¿Pronto?  Y  le  he  Uevao  un  año  de  luto  ri- 

guroso y  medio  de  alivio. 

llum.  (casi  üorando.)  Y  ahoia  se  quleie  usted  aliviar 

del  todo. 

Eud.  Yo  soy  muy  dueña  de  hacer  mi  santísima 

voluntad,  ¿te  enteras? 

llum.  Y  vaya  un  gusto  Que  ha  tenido  usted  para 

elegir. 

Eud.  ¡Jesús,  Jesús!  Serás  capaz  de  ponerle  defec- 

tos a  Espantaleón. 

llum.  Un  tío  pinturero,  que  tiene  más  de  verderón 

que  de  canario. 

Eud.  ¡Calle  usted  la  boca,  deslenguada! 

llum.  ¡De  qué  buena  gana  le  vería  yo  frito  en  un 

escaparate! 

Eud .  ¡Mira,  que  no  respondo  de  mí! 

Cay.  (interponiéndose )  ¡Por  la  memoria  del  difunto, 

doña  Eudosia! 

Eud.  ¡Quita  tú  de  ahí,  n\amarrachol 

llum.  ¡Ay,  si  mi  pobrecito  padre  levantara  la  ca- 

beza! 

Cay.  (¡Que  no  la  levante!) 

llum.  ¡Ay,  Cayetano! 

Cay.  ¡Ay,  Iluminada! 

llum.  ¡Yo  me  quiero  morir! 

Cay.  ¡Y  yo  también! 

Eud .  ¡Pues  moriros  de  una  vez  si  es  vuestro  gusto! 

llum.  (Dejando  de  llorar  de  repente  y  liéndose.)    EsO  qui- 

siera usté  para  quedarse  sola  con  el  gacho- 
lis  ese.  Pero...  ¡miau! 
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Eud.  ¡Hase  visto  la  muy... I  ¡Chula,  más  que  chu» 

la!... 

Ilum.  Y  a  mucha  honra;  ¡mire   usted  si  lo  seré 

qne  duermo  en  jarras! 

Cay.  ¡Ole! 

Eud .  {Toma,  gansol  (f.e  pega.) 

Cay.  ¡Ayl 

Ilum.  Bueno,  usted  podrá  pegarme,  hacerme  ca- 

chitos si  le  da  la  gana;  pero  mientras  yo 
viva  no  se  casa  usted. 

Eud.  ¡Ihiminada!... 

Ilum.  Y  si  se  casa  usted  después  que  yo  me  mue- 

ra, vendremos  todas  las  noches  del  otro 
mundo  mi  padre  y  yo,  cogidos  de  la  mano, 
para  decirle  a  usted:  cEudosia,  por  tu  culpa 
estamos  en  el  purgatorio...  dale  la  morcilla 
a  ese  hombre  si  no  quieres  que  nos  conde- 
nemos para  siempre...» 

Eud.  Ea,  s'acabao  todo.  A  mí  no  me  asustan  ni 

vivos  ni  muerto.a,  y  ese  hombre  será  mi 
marido,  pese  a  quien  pe.«e,  y  muy  pronto. 

¡Por  éstas!  (Se  va  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 

ILUMÍXADA  r  CAYETANO 

Cay.  ¿No  te  dije  que  por  las  malas  no  ibas  a  con- 

seguir nada? 

Ilum.  Ya  cederá,  ya.  For  lo  pronto,  me  voy  al  café 

de  San  Millán  a  ponerme  de  acuerdo  con 
mi  hermano. 

Cay.  -  (jEstará  todavía  de  servicio? 

Ilum.  Hasta  las  dos  y  media  no  sale  a  comer. 

Cay.  ¿Y  qué  le  digo  a  tu  madre  si  pregunta  por 

Ilum.  Que  he  ido  a  comprar  vitriolo  para,  desfi- 

gurar la  cara  a  ese  tío. 

Cay.  ¡Jesús,  qué  cosas  se  te  ocurren! 

Ilum.  Oye,  oye,  que  no  es  ningún  disparate. 

Cay.  Por  Dios,  Iluminada. 

Ilum.  ¡Cobarde,  más  que  cobarde,  ¡Ay,  si  yo  lle- 

vara pantalones! 

Cay.  Oye,  ¿y  no  los  llevas? 

Ilum.  \A  ti  qué  te  importa!   Y  ojo  con  gastarme 

bromitas,  que  no  está  la  Magdalena  para 
tafetanes. 
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Cay.  iVen  que  te  desenfadel  (Queriendo  abrazarla.) 

Ilum.  ¡Alto  ahí!  Que  no  se  ha  hecho  la  miel  para 

la  boca  del  asno. 
Cay.  Pero  chica... 

Ilum.  (Marchándose  por  el  foro.) 

«¡Agua  que  no  has  de  beber, 
déjala  correr! 
iDéjala,  déjala!» 

(Desaparece.) 


ESCENA  X 

CAYETANO,    EÜDOSIA;  a  poco    ESPANTALEON,    ya    sin    bigote  y 
perilla 

Cay.  Esta  mujer  me  marea,  me  torea  y  me  dislo- 

quea. Qué  genio  el  suyo.  ¡Pa  mi,  que  está 
nwasténical 

Eud.  (Dentro.)  ¡Pero  Iluminadal  ¿Comemos  hoy  o 

no? 

Cay.  (¡Atiza!  La  madre.  ¿Qué  le  digo  yo?) 

Eud.  (Dentro.)  ¡Iluminada!... 

Cay.  ¡Acaba  de  marcharse! 

Eud.  (Saliendo  a  escena.)  ¿QuC  86  ha  marchaO? 

Cay.  Echando  chispas.  Yo  creo  que  va  a  hacer 

algún  disparate. 

Eud.  En  busca  de  su  hermano  ha  ido,  como  si  lo 

viera. 

Cay.  (¡Qué  penetración!...) 

Eud.  Para  prevenirle  en  contra  de  Espantaleón. 

¡Pero  no  será!  Tú,  a  casa  de  mi  hijo  ahora 
mismo,  y  yo  al  café.  En  un  lado  o  en  otro 
está.  Le  dices  que  venga  corriendo. 

Cay.  Pero,  ¿vamos  a  dejar  la  tienda  sola? 

Eud.  Es  verdad.  ¡Maldita  sea!... 

Esp,  Ea,  va  estoy  aquí  otra  vez. 

Eud.  (¡El!  Que  no  se  entere  de  nada.)  (a  Cayetano.) 

Esp.  Y  fíjate:  afeitao  y  descañonao. 

Cay.  (Este  canario  está  en  la  muda.) 

Eud.  ¿Harías  el  favor  de  quedarte  al  cuidado  de 

la  tienda  mientras  el  dependiente  y  yo  va- 
mos a  un  recado  urgente? 

Esp.  Con  mucho  gusto. 

Eud.  Pues  arrea,  Cayetano.  Hasta  ahora. 

Cay.  (Bueno,  daré  una  vueltecita.) 

(Se  van  foro,  Eudosia  y  Cayetano.) 

Esp.  ¿Qué  le  ocurrirá  a  mi  presunta?  Pues  señor. 
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dentro  de  poco,  comerciante  establecido  y 
acreditado.  Acreditado  de  valiente;  porque 
cuidado  6i  se  necesita  valor  para  cargar  con 
la  viuda  de  Pérez. 


ESCENA  XI 

ESPANTALEON,  QÜINITO  (uiño  de  seis  años).  DOÑA  FILO  y  ADE- 
I.ITA,  mamá  y  niña  cursis,  que  visten  del  modo  más  llamativo  po- 
sible 

Fil.  Buenos  días. 

Esp.  Servidor  de  ustedes. 

Fil.  ¿Tiene  usted  velan  rizadas? 

Esp .  Sí,  señora:  allí  puede  elegir  las  que  nciás  le 

agraden.  (Por  el  escaparate.) 

Fil.  Es  un  ofrecimiento  de  la  niña  a  San  Anto- 

nio. 

Adel.  Un  par  de  velas  rizadas  de  las  unas  sugesti- 

vas. 

Fil.  Cosas  de  novios,  ¿sabe  usted? 

Esp.  Ya,  ya  me  figuro...  Pues  hay  gran  variedad. 

Vean  ustedes. 

Adel.  Aquellas  de  los  adornos  verdes,  ¿No  te  pa- 

rece, mamá? 

Fil.  Sí;  lindísimas,  ¿Cuánto  valen? 

Esp.  (¿Cuánto  valdrán?)   Pues,  pues  por  ser  para 

ustedes,  ocho  pesetas. 

Ouin.  Yo  quiero  verlas  en  la  mano. 

Adel.  No  te  pongas  pesado^  Quinito. 

Fil.  Tome  usted,  (pagaudo.) 

Esp .  ¿Quiere  usted  que  se  las  envuelva? 

Fil.  No  hace  falta.  La  Iglesia  está  ahí  mismo. 

Quin.  ¡Yo  quiero  verlas  en  la  mano! 

Fil.  ¡Jesús  qué  niño!  Déselas  usted  que  va  a  ma- 

rearnos si  no  las  tiene  un  momento. 

Adel.  A  ver  si  se  te  caen  al  suelo. 

QlUin  .  (Después  de  mirarlas  bien  y  cogiéndolas  como   si -fue- 

sen  banderilJas.^  l¡l^b,  toroll 

Fil.  ¡Pero  Quinito! 

Adel.  ¡Trae  acá,  estúpido!  (se  las  quita.) 

üuin.  Pues  si  parecen  las  banderillas  que  te  trajo 

tu  novio  cuando  la  corrida  de  beneficen- 
cia. 

Adel.  ¿Has  oído,  mamá?  jBanderillas!  ¡Cualquiera 

t^e  las  pone  ya  al  santo!  (se  va  llorando.) 
'Esp.         -    ¡Póngaselas  usted  al  novio] 
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Fil.  (Llevándose  al  niño.)  ¡Anda,  hijo,  auda;  que  no 

hacéis  más  que  darla  a  una  disgustos!  Que- 
de usted  con  Dios. 

Esp.  Ustedes  lo  pasen  bien.  ¿Y  qué  hago  yo  con 

estas  ocho  pesetas?  ¿De  quién  debe  ser  este 
dinero?  Del  dueño  de  la  tienda.  ¿Quién  va 
a  ser  dentro  de  poco  el  dueño  de  la  tienda? 
Servidor.  ;Pues  para  el  dueño  de  la  tienda! 

(Lo  guarda.) 


ESCENA   XII 

ESPaNTALEON  e  ILUMINADA 

Trae  una  botella  pequeña  de  anís  del  Líono,  envuelta  en  un  papel,  y 
un  tubo  de  pastillas  de  sublimado  ' 

Ilum.  (¡El!  ¡Esto  se  llama  tener  suerte!)  Buenas 

tardes. 

Esp.  Buenas  las  tenga  usted,  Iluminada.  Aquí 

me  viene  usted,  despachando. 

Kum.  A  mí  también  me  gustaría  despachar  a  al- 

guien. 

Esp.  (Esta  viene  con  las  de  C«nín.) 

Ilum.  Vaya,  vaya  con  el  amigo  Espantaleón.  ¿Con- 

que enamorado  a  sus  años? 

Esp.  (Ya  salió  aquello.)  El  amor  no  distingue  de 

edades. 

Ilum.  Dicen  que  es  ciego,  ¿verdad? 

Esp.  Completamente. 

Ilum.  Por  eso  debe  íener  mi  madre  cataratas! 

Esp.  ¡Señorita!... 

Ilum.  No  lo  digo  por  su  tipo  de  usted.  Me  refiero 

a  la  fuerza  con  que  le  ha  entrado  el  cariño. 
Usted  es  guapo. 

Esp.  Muchas  gracias. 

Ilum.  Tan   guapo,  que   ha  debido  usted  causar 

muchos  estragos  por  ahí. 

Esp .  Una  cosa  regular. 

Ilum.  Ya  decía  yo  que  es  usted  de  los  que  estra- 

gan. 

Esp.  ¿Es  pitorreo,  hija  de  mi  vida? 

Ilum.  Nada  de  hija:  no  adelantemos  los  aconteci- 

mientOH. 

Esp.  Veo  que  no  se  le  oculta  a  usted  nada. 

Ilum.  Lo  que  no  se  me  oculta,  es  que  le  ha  gusta- 

do a  usted  mucho  esta  tienda. 
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Esp.  No  está  mal. 

Ilum.  Biea  surtidiía,  ¿eh? 

Esp.  Rebosando  luminaria. 

I!um.  Pues  dado  caso  de  que  llegara  usted  a  ser  su 

dueño,  no  había  y^)  de  parar  basta  verle  a 
usted  entre  cuatro  velas. 

Esp.  No  son  muchas. 

Ilum.  Pero  me  dá  el  corazón  que  no  se  casa  usted 

cnn  la  viuda  de  Pérez. 

Esp.  Queriendo  ella... 

Ilum.  Después  de  la  sorpresa  que  lo  tengo  yo  pre- 

parada, no  va  a  querer. 

Esp .  ¿De  veras? 

Ilum.  ¿Usted  ve  esto? 

Esp.  ¿Y  qué  es  eso? 

líum.  Unas  pastillas  de  subiimao,  para  una  ser- 

vidora. 

Esp.  U^ted  no  es  capaz  de  tomárselas. 

Ilum.  Al  tiempo.  ¿Y  esto  otro  lo  ve  usted? 

Esp.  ¿Qué  es  eso  otro? 

líum.  La  panacea,  para  que  no  siga  usted  causan- 

do estragos  con  su  belleza. 

Esp.  ¿Eh?...  (Muy  asustado.) 

Ilum.  Vitriolo. 

Esp.  ¡Pero  Iluminada,  por  Dios! 

Ilum.  Ni  una  palabra  más.  Adentro  voy.  Si  cuan- 

do llegue  mi  madre  no  le  da  usted  las  más 
rotundas  calabazas,  usted  ha  dejao  de  ser 
modelo  y  yo  pelotari. 

Esp  .  (¡Histérica,  completamente  histérica!) 

Ilum.  (Yéndose  por  la  izquierda.)  ¡Padre    míO,    DO  Será 

ultrajada  tu  memoria! 
Esp .  ¡Iluminada,  que  Dios  te  ilumine! 


ESCENA   XIII 

E3PAKTALE0N,  EUDOSIA,  CESARES  y  LORENZO 

Lorenzo  es  mozo  de  café  y  vieue  con  el  traje   de    servicio,  pero   sin 

delantal  y  con  gorra.  Cesárea  con  traje  de  mujer  del  pueblo.  Los  dos 

son  a  cual  más  chulos 

€ud.  (Entrando  por  el  foro  )  |  JeSÚ^,  JeSÚs!  ¡EstOS  hijOB 

quieren  acabar  conmigo! 
Lor.  No  diga  usted  eso,  madre. 

■Esp.  (Los  otros.  Me  haré  el  distraído.)  (se  vuelve  de 

espaldas,  como  si  estuviera  mirando  al  escaparate.) 
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Eud.  ¡Ya,  ya  veo  que  os  habéis  puesto  de  acuerdo  1 

Ces.  (a  Lorenzo.)  TÚ,  ahí  tienes  al  marmolillo  ese.. 

Lor.  Cesárea,  a  casa. 

Eud.  ¿Pero  tanta  prisa  os  corre  marcharos? 

Lor .  JSl  señor  y  yo,  no  podemos  estar  bajo  el 

mismo  techo,  y  como  afortunadamente^,  mi 
señora  y  menda,  tenemos  domicilio  proqio, 
estamos  aquí  pero  que  completamente  de 
más. 

Eud.  ¡Y  dale! 

Lor,  ¿Te  adhieres  a  lo  dicho,  Cesárea? 

Eud.  Me  adhiero. 

Lor.  Pues  arreando. 

Eud.  ¡Pero  venir  acá,  que  no  parece  si  no  que 

soy  yo  la  primera  viuda  que  vuelve  a  casarse! 

Lor.  Y  que  está  usted  en  su  perfecto  derecho. 

Eud.  Claro  que  sí. 

Ces.  Usted  en  el  perfecto  derecho  de  volver  a 

casarse  y  nosotros  en  el  de  no  volver  por 
esta  casa. 

Eud.  jY  dicen  que  no  están  de  acuerdo! 

Ces.  ¿Te  adhieres  a  lo  dicho,  Lorenzo? 

Lor.  Me  adhiero. 

Ces.  Que  sea  usted  muy  feliz  en  su  nuevo  es- 

tado. 

Lor.  Fero  que  muy  feliz. 

Eud.  Ea,  ya  me  harté  yo.  ¡Y  lo  seré,  y  lo  sere- 

mos! ¿Verdad  que  lo  seremos,  Espantaleón? 
(pausa.j  ¿Mo  contestas? 

Ces.  Se  ha  quedao  mudo  el  canario. 

Esp.  (Llegando  a  ellos  con  mucha  parsimonia,    e    imitando 

el  hablar  chulo  de  Lorenzo  y    de  Cesárea.)  ¡Ni  mu- 

do  ni  tartamudo!  No  he  querido  tomar  par- 
te en  la  conversación  habida  entre  madre  e 
hijos,  por  no  agriar  el  asunto;  pero  de  eso  a 
que  mi  futura  señora  y  menda  nos  asustemos 
con  la  amenaza  de  no  venir  a  visitarnos, 
hay  una  distancia ^ero  que  muy  grande. 

Eud.  (¡Ole  los  hombres!) 

Esp.  ¿Te  adhieres  a  lo  dicho,  Eudosia? 

Eud.  Me  adhiero. 

Lor.  ¡Y  yo  no  me  quiero  perder!  ¿Sabe   usted? 

¡Porque  si  me  dejara  llevar  de  mi  genio... 

Eud.  Quedáis  invitados  para  la  boda. 
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escp:na  XIV 

DICHOS  e  ILUMINADA  con  el  frasco  en  la  mano,  ya  sin  papel,  que 
oculta  en  la  espalda 

llum.  ¿Para  qué  boda,  madre? 

Esp.  (¡Adiós,  la  histórica;  digo,  la  histérica!) 

Eud.  ¿Para  cuál  va  a  ser?  Para  la  del  señor  y 

mía. 
Ilum.  El  señor  me  ha  dicho  a  mi  que  no  quiere 

casarse  con  usted. 
Eud.  ¿Es  eso  cierto,  Espantaleón? 

Esp.  ¡Te  diré,  te  dirél 

Eud.  Habla  claro. 

llum.  Eso:  claritO,  claritO.  (Enseñáudole  la  botella.) 

Esp.  (Tembloroso.)  ¡La...  la  botella! 

Eud.  Pero,  ¿qué  dices? 

Esp.  ¡Que  le  quiten  la  botella  y  contestaré! 

Lor.  ¿Y  a  usted  qué  le  importa? 

Esp.  ¿Cómo  que  no,  si  el  contenido  es  para  mí? 

Eud.  Suelta  eso,  Iluminada. 

Esp.  No  juegue  usted  con  esas  cositas,  joven. 

llum.  (Si  supiera  que  es  agua  de  Carabaña,   no  se 

asustaría  tanto.)  (a  Cesárea.) 

Eud.  ¿Que  diablos  tiene  esa  botella? 

Esp.  ¡Vitriolo! 

Eud.  ¡Ah,  perra,  trae  acal  (Se  dirige  furiosa   a  ilumina- 

da,  que  se  refugia  tras  Cesárea.) 

Esp.  Un  regalito  que  quería  hacerme. 

llum.  ¡Suelte  usted,  madre! 

Eud.  (Que  lo  ha  quitado  la  botella,  poniéndola  sobre  el  mos- 

trador.) ¿Con  que  vitriolo,  ¿eh?  ¡Yo  te  daré  a 

ti  el  vitriolo!  (Yendo  a  pegarla.) 

Lor.  (interponiéndose.)  Pegarla  no,  madre. 

llum.  Déjala;  es  como  si  se  ensañara  con  un  cadá- 
ver. 

Eud.  Quita  de  ahí,  romántica. 

llum.  ¡Una  silla,  una  silla,  por  Dios! 

Ces.  ¿Pero  qué  te  pasa? 

Lor.  ¿Qué  tienes? 

llum.  ¡Ayl 

Esp.  ¡¡Ayl! 

Eud.  ¿Tú  también? 

Esp.  ¡Las  pastillas! 

Eud.  ¿Qué  pastillas? 

Esp.  ¡Unas  de  sublimado! 
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Eud.  ¡Jesús! 

Esp.  ¡Se  ha  envenenao! 

Lor.  Aceite,  darle  aceite  inmediatamente! 

Eud.  jVoy  por  él!  (se  va  corriendo  por  la  ixquierda.) 

Ilum.  ¡No;  dejadme  morir! 


ESCENA  XV 

DICHOS,  CAYETANO  por  el  foro 

Cay.  Usted  aquí  y  yo  reveatao  buscándolos. 

Ilum.  (Yo  me  desmayo  antes  que  me  dea  el  acei- 
te.) |Ah! 

Ces.  Se  ha  desmayao. 

Cay.  ¿Quién? 

Lor.  Mi  hermana.  ¿No  lo  estás  viendo? 

Cay.  jDemonio!  ¡No  gana  uno  para  sustos! 

Esp.  Pero  ese  aceite... 

Cay.  ¡Qué  aceite  ni  qué  narice&l  Mejor  es  aguar- 

diente,  (coge  la  botella  que  dejó  Eudosia  sobre  el 
mostrador.) 

Ces.  ¡No,  eso  no! 

Lor.  ¡Suelta  eso! 

Esp.  ¡Quite  usted  de  ahí,  hombre! 

Cay.  ¿Que  esto  no  es  bueno  para  los  desmayos? 

Esp.  Ni  para  nada. 

Eud.  ¡Aquí  está  el  aceite! 

(Trae  una  botella  grande:  todos  rodean  a  Iluminada, 
que  al  ver  que  su  madre  se  empeña  en  hacerla  beber 
el  aceite,  fluge  un  ataque  nervioso,  fuerte.) 

Cay.  ¡Ni  para  nada!...  Para  los.  sustos  vaya  si  fs 

bueno.  (Empina  la  botella  que  tiene  en  la  mano,) 

Eud.  ¡El  ataque!  ¡Sujétala  tú  también,  Espanta- 
león! 

Cay.  ¡Re.,,  cirio!  ¿Pero  qué  tenía  esta  botella? 

Esp.  ¡María  Santísima,  se  ha  bebido  el  vitriolo! 

Cay.  ¡¡Vitriolo!! 

Eud.  ¡Un  médico! 

Cay.  ¡Dos  médicos! 

Ces.  ;Ay,  yo  me  pongo  mala  también! 

Lor.  ¡Tres  médicos! 

Esp.  (a  quien  Iluminada    no  deja  de  dar  mauotones.j  ¡La 

ha  tomado  con  mis  narices! 
Ilum.  (¡Lo  desfiguro!  ;Ya  lo  creo  que  lo  desfiguro!) 

(Música  y  telóu.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 


Interior  del  Frontón  Madrileño,  visto  desde  el  bar.  La  escena  figura 
ser  uu  bar  con  dos  mostradores,  a  derecha  e  izquierda:  el  de  la 
derecha  es  para  pago  de  las  apuestas  o  boletos;  el  de  la  izquierda 
es  el  del  bar  propiamente  dicho.  Primer  término  derecha,  libre 
para  el  paso,  pues  figura  la  entrada  del  público.  Segundo  léimino 
derecha,  ya  después  del  mostrador,  paso  a  las  localidades  del 
frontón.  A  la  izquierda  uo  hay  paso  alguno,  Al  foro  se  ven  algu 
ñas  localidades  del  piso  bajo  del  frontón,  y  a  mitad  de  altura  del 
escenario,  y  atravesando  este  horizontalmente,  la  línea  de  palees 
del  piso  entresuelo.  En  último  término  la  parei  izquierda  de  la 
cancha,  Donde  no  exista  esta  decoración,  puede  hacerse  poniendo 
una  docoracióu  cerrada,  de  bar,  y  en  el  fondo  uua  puerta  grande 
y  en  ella  un  acomodador,  figurando  que  es  la  entrada  al  frontón. 
En  ese  caso,  se  puede  poner  sobre  la  puerta  un  letrero  que  diga. 
Paso  al  Fhontó». 


ESCENA  PRIMERA 


üoa  ENCARGADA,  iras  cada  uno  de    los   mostradores;    ABONADOS 

(don  Pío,  don  Roque,  don  Cleto,  don  Juan),    que    hacen    salida  por 

primer  término    derecha,  y  ANTONIA,   TERESA,   LOLITA  y  Pil.AR 

(de  peloiariS;  con  raquetas),  que  salen  por  el  foro  derecha 


Cantado 

Abonados 

Ya  tardan  las  chicas. 

¿Qué  diablos  harán? 

Elias 

Allí  están  los  cuatro. 

Abonados 

Las  cuatro  allí  están. 

Pilar 

¡Don  Pío! 

Lola 
Ter. 

¡Don  Roque! 
¡Don  Cleto! 

Ant. 

(Don  Juan! 

Juan 
Cleto 
Roque 
Pío 

¡Antonia! 

¡Teresa! 
¡Lolita! 

¡Pilar! 

—  28  — 


Ellas 

Abonados 

Ellas 

Abonados 

Ellas 

Abonados 

Ellas 

Abonados 


(Acercándose  a  ellos  que   están    cada    uno  junto  b  un 
velador.) 

jBuenas  tardesl 

¡Buenas  tardes! 
Siéntese,  niña  hechicera, 
y  por  esa  linda  boca 
pida  al  punto  lo  que  quiera. 
Muchas  gracias.  Tengo  prisa, 
que  nae  voy  a  desnudar. 
Aunque  sea  solamente 
una  copa  de  champán. 

¡No  bebo  yol 

Una  no  naás. 

jCómo  ha  de  ser! 

Venga  ei  champán. 

(Después  de  dar  dos  palmadas.) 

¡ChaDQpánl 

(Se  sienta    cada    pareja    junto  a  un  velador-,  ellas  a  la 
derecha  y  ellos  a  la  izquierda.) 


I 


Abonados 


Ellas 


Desde  que  usté 
trabaja  en  el  frontón, 

yo  vengo  aquí 
y  apuesto  a  su  favor. 

No  es  por  ganar 
dinero^  no,  señor; 

es  para  ver 
si  rindo  un  corazón. 

Gracias  le  doy 
por  tanta  asiduidad; 

se  que  por  mí 
apuesta  usté  no  más. 

Celebraré 
que  gane  usté  un  millón, 

y  ya  verá 
que  no  me  rindo  yo. 
Abonados    Ven,  niña  hermosa,  junto  a  míj 
que  en  el  amor  la  dicha  está. 
Yo  tengo  alhajas  para  ti 
y  esta  pasión  tu  dicha  hará. 
:?i  en  ei  partido  del  frontón 
siempre  ganar  es  un  placer, 
ganar  al  juego  del  amor 
qué  grato  debe  ser. 

(Evolucionan.) 


Todos 
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Abonados  Ya  para  ti 

ia  copa  llena  está: 
bebe,  mi  bien, 
un  poco  de  champán. 

Mas,  por  favor, 
un  sorbo  d(^jaine, 
pues  tu  pensar 
deseo  yo  í^aber. 
Ellas  Me  la  bebí 

y  gota  no  dejé; 
mas  mi  pensar 
gustosa  le  diré. 
El  que  mi  amor 
desee  conquistar 
que  jiire  aquí 
llevarme  ante  el  altar. 
Abonados    Ven,  niña  hermosíi,  junto  a  mí, 
etc.,  etc. 

(Evolucionan,  y  por  fin  se  van  juntos  por  el  fore,  que- 
riendo ellos  besarlas  y  defendiéndose  ellas  cou  las  ra- 
quetas.) 


ESCENA  II 

ILUMINADA,  CESÁREA  y  CAYETANO 

En  la  escena    anterior,  y  como    ya    habrá   supuesto    el  director    de 

escena,  «dos  mozos,  habría  servid^    el   champagne  que  pidieron  los 

Abonados,  y  esos  mismos  camareros  sou    los   que    ahora  retiran  los 

servicios 


Hablado 

llum.  Pasad,  pasad  por  aquí  y  os  enteraré  de  mi 

plan. 

Cay.  Ya  puedes  ir  desembuchando. 

llum.  Primero  te  toca  a  ti.  ¿Cómo  está  mi  madre 

de  humor  desde  que  ia  dejamos  sola? 

Cay.  ¿Ves  esta  eeñai?  t-ues  calcula. 

llum.  ¿Y  cada  día  más  emperrá  en  casarse? 

Cay.  Asi  es. 

llum.  ¿Vosotros   creéis  que    Espantaleón    quiere 

realmente  a  mi  madre? 

Cay.  Lo  que  buf-ca  ese  marmolillo  es  hacerse  due- 

ño de  la  cerería. 


Ilum.  Pues  casándose  conmigo  tanabién  logra  su 

objeto. 

Cay.  ¡Tú,  casarte  tú  con  éli 

líum.  jJesde  hoy  me  dedico  a  su  conquista.  Con 

rai  madre  no  se  casa  ese  sorbete  de  arroz. 

Cay.  Iluminada... 

Ilum.  jCalla  tú,  ganso! 

Ces.  ¿Pero  aunque  él  cayera  en  la  trampa,  crees 

tú  que  cedería  tu  madre? 

Ilum.  ¿Vosotros  habéis  visto  un  drama  que  se  lla- 

ma La  Malquerida'^ 

Cay.  Yo  sí. 

Ces.  Yo  no. 

Ilum.  Pues  se  trata  de  un  padrastro  que  se  ena- 

mora de  su  hijastra  y  mata  a  todos  los  pre- 
tendientes de  ésta. 

Cay.  Y  la  hijastra,  que  parecía  odiar  a  su  padras- 

•rro,  resulta  que  también  está  enamorada  de 
el. 

I?um.  Y  la  madre  pone  el  grito  en  el  cielo. 

Cay.  ¡Toma,  como  que  la  pegan  un  tiro! 

Ces..  Bueno,  ¿y  eso  qué  tiene  que  ver?... 

Ilum.  ¡Vaya  si  tiene!  Forque  cuando  vea  mi  ma- 

dre que  3^0  estoy  enamorada  de  Espanta- 
león  y  él  de  mí,  se  acordará  de  La  Malque- 
rida^  que  también  la  conoce,  y  no  querrá 
que  la  representemos  en  casa  a  lo  vivo. 

Cay.  ¡Qué  ha  de  quererl   ¡Ni  yo  tampoco!   ¡Pues 

cualquiera  sigue  pretendiéndote! 

Ces.  ¿Y  qué  le  digo  a  Espantaleón  cuando  ven- 

ga? 

Cay.  ¿Pero  va  a  venir  ese  tío  aquí? 

Ces.  Le  he  citao  yo  por  encargo  de  ésta. 

ilum.  Pues  le  dices  que  te  consta  que  me  ha  tras- 

tornao  su  escultural  belleza.  Lo  demás  co- 
rre de  mi  cuenta. 

Ces.  ¿Y  a  madre  habrá  que   hacerle  creer  que 

Espantaleón  está  enamorao  de  ti? 

Isum.  Eso  es  cosa  de  éste.  ¿Sabes  si  va  venir  a  mi 

debut? 

Cay.  He  quedao  yo  en  ir  a  buscarla  y  a  cerr¿ír  la 

tienda. 

Ilum.  Mejor;  asi  se  encontrará  aquí  con  el  otro.  A 

ver  cómo  te  las  compones  para  que  empiece 
8  sospechar. 

Cay .  ¿Pero  de  veras  te  vas  a  casar  con  ese  tipo? 

Ilum.  Eso  sería  un  pueblo. 

Cay.  ¡Bendita  sea  tu  bocal  (La  abraza.) 
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l'um.  ¡Toma,  por  sobón!  (Le  da  una  bofetada.) 

Cay.  ¡Atiza!   Ahora  va  a  venir  el  mozo,  ¿y  qué  le 

pido  yo? 
Ilum.  Árnica. 

Ces.  Adentro,  qae  tienes  que  vestirte. 

ilum.  ¡Y  vuelve  por  otra,  Cayetanito!  ¡Ja,  ja,  ja!  - 

(ñe  van  por  el  foro  Iluminada  y  Cesárea.) 


ESCENA  III 

CAYETANO,  E8PANTALE0N  y  GINÉS,    que  hncen  salida  por  el 
primer  término  derecha 

Esp.  Fase  U8ted,  hombre. 

Ginés  Aun  es  temprano  para  el  partido  y  tengí 

que  hacer  un  recado  del  señor  cura,  (a  medio 

salir.) 

Esp.  Un  momento  nada  más  y  le  diré  a  usted 

una  cosa  muy  importante. 

Ginés  Si  que  es  usted  lata   (Pasa  a  escena.) 

Cav.  (El  interfecto:  yo  voy  a  avisar  a  esas.) 

Esp.  Pirrando  estaba  por  hablar  con  usted. 

Ginés  Pues  venga  de  ahí,  pero  Ügerito. 

(Se  sientan  a  una  mesa.) 

Esp.  ¡Ay,  amigo  Ginés,  lo  que  me  pasa! 

Ginés  ¿Qué  le  ocurre  a  usted? 

Esp.  ¡Que  esta  mañana  ee  me  ha  presentao  en  la 

casa  de  huéspedes  la  Primitiva! 

Ginés  ¿Y  quién  es  esa  señora? 

Esp.  Una  de  mis  debilidades  de  Canarias. 

Ginés  ¿La  última  debilidad? 

Esp.  La  primitiva. 

Ginés  De  eso  hará  mucho  tiempo. 

Esp.  ¡Ya  lo  creo!  Como  que  hemos  tenido  tiemjjo 

de  tener  cinco  retoñes. 

Ginés  ¡Caracoles!    ¿Y    teniendo   cinco  retoños  te 

atreve  usted  a  casarse  con  otra'? 

Esp.  ¡Hombre,  para  mantenerlos! 

Ginés  ¡Cásese  usted  con  )a  madre  de  sus  hijos! 

Esp.  ¡Esol  ¡Para  que  la  pobre  tuviera  que  mante- 

nerme a  mí  también! 

Ginés  ¿Y  ha  venido  sola  esa  señora? 

Esp.  Con  el  batallón  por  delante.  ¡Figúrese  usted 

si  se  entera  mi  futura  cónyuge! 

Ginés  ¿Y  qué  ha  hecho  usted  con  ellos? 

Esp.  Los  he  metido  a  los  í-eis  en  el  tranvía  de 

Leganés  y  me  los  he  dejado  en  una  casa  de 
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Carabanchel  Bajo.  Yo  hubiera  preferido  en 
el  Alto,  qne  está  más  lejos;  pero  la  Primiti- 
va no  permitió  pasar  de  allí  y  tuvimos  que 
hacer  alto  en  el  bajo. 

Ginés  ¿Sabe  UPted  que  me  remuerde  la  conciencia 

y  que  estaba  por  contárselo  todo  a  la  señora 
JEudosia? 

€sp.  Y  yo  me  quedo  célibe  y  ustfd  se  queda  sin 

cobrar  las  quinientas  pesetas  que  me  prestó 
para  los  primeros  gaf-tos. 

Ginés  jTorpe  de  mi,  pu<^s  es  verdad! 

Esp ,  Aquí  lo  que  procede  es  aligerar  la  boda. 

Ginés  Bien,  bien;  pues  luego  seguiremos  hablando 

de  esto,  que  tengo  mucha  prisa. 

(Se  va  primer  término  derecha.) 

Esp.  Hasta  ahora.  ¿Y  a  todo  esto  quién  será  la 

persona  que  me  ha  mandado  este  papelito 
citándome  aquí? 


ESCENA  IV 

ESPAKTALEOÍJ  y  CESÁREA 

Ces.  ;(^aballerol 

Esp.  ¡Calle,  Cesáreal  ¿Es  usted  la  autora  de  este 

papelito? 

Ces.  La  misma. 

Esp.  Pues...  usted  dirá. 

Ces.  Le  llamo  a  usted  para  que  se  entere  de 

cómo  está  la  pobrecita  Iluminada. 

Esp.  ¿Está  enferma? 

Ces.  Con  una  pasión  de  ánimo  horrible.  Los  pri- 

meros días,  lloraba;  ya  ni  lágrimas  le  han 
quedfío. 

Esp.  La  infeliz  no  me  puede  trao:ar. 

Ces.  /iNo  ha  comprendido  usted   que   todo   su 

llanto,  su  rabia,  su  desesperación,  son  ce- 
los? 

Esp.  ¿£h? 

Ces.  ¡Que  está  chala  por  sus  pedazos  de  ustedl 

Esp.  ¡Por  mil  ¿Qué  habéis  hecho,  ojos  míos? 

Ces.  Yo  me  he  tomado  la  libertaz  de  decir  a  us- 

ted lo  que  ocurre,  porque  me  da  lástima  de 
mi  infeliz  cuñada. 

Esp.  ¿Y  la  madre  sospecha  algo? 

Ces.  ¡En  el  limbo!  Pero  silencio,  que  viene  Ilu- 

minada. JSi  una  palabra  de  esto,  (se  va.) 
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£8p.  Descuide  usted.  |Pues  señor,  la  verdades 

que  entre  casarse  con  la  madre  o  casarse 
con  la  hija...  Pero  si  le  doy  calabazas  a  la 
vieja,  me  mata,  vaya  si  me  matal 

(cesárea  al  cruzarse  con  Iluminada  le  hace  señas  de 
que  ha  cumplido  sn  encargo.) 


ESCENA  V 

ESPANTALEON  e  ILUMINADA  (Oe  pelotari.) 

Ilum.  ^.  \h,  usted  aquí? 

Esp.  He  venido  a  ver  su  debut,  Iluminada. 

Ilum.  Triste  debut. 

Esp .  ¿Por  qué? 

Ilum.  No  me  encuentro  bien,  amigo  mío; 

Esp.  (Ya  m8  llama  amigo;  por  algo  se  empieza.) 

Lo  que  usted  tiene  es  la  separación  de  su 
mamá. 

Ilum.  Mi  madre...  ¡Dichosa  olla! 

Esp  .  ¿Y  usted  no? 

Ilum.  ¿Qué  le  ha  dado  usted  a  mi  madre  para 

trastornarla  de  ese  modo? 

Esp.  Yo  no  recuerdo  haberle  dado  nada. 

Ilum.  ¿Llevaba  usted  esa  misma  corbata  la  prime- 

ra vez  que  le  vio? 

Esp.  No  tengo  otra. 

Ilum.  ¿Y  esa  misma  sonrisa  en  los  labios? 

Esp .  Tampoco  tengo  otra. 

Ilum.  ¡Y  claro!  La  miraría  usted  con  esos  mismos 

ojos... 

Esp.  Tampoco  tengo... 

Ilum.  ^ig'^,  con  esos  mismss  ojos  entornados;  así 

como  me  está  usted  mirando  a  mí  en  este 
momento... 

Esp.  Es  posible. 

Ilum.  ¡No  me  mire  usted  así,  Espantaleónl 

Esp.  ¡Si  no  sé  mirar  de  otra  manera! 

Ilum.  ¿Pero  no  lo  hace  usted  con  mala  idea,  ver- 

dad? 

Esp.  ¿Con  ideas  de  qué? 

Ilum.  De  trastornarnos  a  las  pobrecitas  mujeres. 

Esp.  Usted  sí  que  es  capaz   de   trastornar    a   un 

santo. 

Ilum.  ¿Yo? 

Esp.  Y  poco  apetitosa  que  está  usted  con  el  tra- 

jecito  de  pelotari. 
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llum.  Un  traje  que  me  tiene  disgustadísima. 

tsp.  ;. Por  qué? 

llum.  Se  empeñan  en  que  ha  de  tener  un  escote 

tan  grande... 

Esp.  ^.Grande  ese  escote? 

llum.  Y  la  falda  cortísima. 

Esp.  ¡Si  que  es  catedrática,  si! 

llum.  ¿Cómo  catedrática? 

Esp.  ¡Que  enseña  un  cu»so  de  anatomía! 

ilum.  Aparte  usted  ia  vista. 

Esp  ¡Quién  pudiera  seguir  el  curso! 

llum.  ¡Va  usted  a  hacer  que  me  ruborice 

Esp.  ¡Iluminada!... 

llum.  ¡No  me  mire  usted  así!  ¡Ay! 

Itlúsica.  — Zortzico 

I 

jium.  Sus  ojos  son  raquetas, 

¡ay,  Espantalcónl 

que  están  pelotf  ando 

mi  pobre  corazón. 
Esp .  Los  suyos  son  dos  soles 

y  en  ellos  me  abrasé. 
llum.  ¡Ay,  cierre  usted  los  ojos! 

Esp.  ¡Ay,  ciérrelos  usté! 

llum.  Me  va  usted  a  volver  loca. 

Esp.  Me  va  usted  a  trastornar. 

llum.  ¡Ay,  calle  usted  la  boca! 

Esp.  ¡Ay, '^'eje  usted  de  hablar! 

Los  dos  ¡Bombé... 

Bombé!... 
¡Bombero,  tu  auxilio  espero, 
no  llegues  tarde 
por  compasión! 
¡Bombero,  ven  muy  ligero, 
mira  que  arde 
mi  corazón! 


II 


llum.  Yo  juro  que  esta  noche 

con  íe  voy  a  jugar, 
que  el  de  hoy  es  un  partido 
que  ansio  yo  ganar. 
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Esp. 

Ilum. 
Esp. 

Si  tal  se  lo  promete, 

gustoso  apostaré. 
No  apueste  por  si  hay  tongo. 

Confío  yo  en  usté. 

Ilum. 
Esp. 

Me  traigo  yo  el  gran  juego. 
Estoy  viéndolo  ya. 

(Quiere  abrazarla.) 

liiim. 
Esp. 

Por  Dios,  que  el  honibre  es  fuego, 
[Soplando  el  diablo  estál 

Los  dos 

¡Bombé... 

¡Bombé!... 
¡Bombero,  tu  auxilio  espero, 

no  llegues  tarde 

por  compasiónl 
¡Bombero,  ven  muy  ligero, 

mira  que  arde 

mi  corazón! 


ESCENA   VII 

DICHOS  y  CESÁREA,  por  el  foro 

HalsSado 

Ces.  Iluminada:  tus  compañeras  preguntan  por 

ti. 
Ilum.  Voy,  voy  en  seguida.  Adiós,  Espantaleón. 

Esp.  Adiós,  Iluminada    Que  tenga  usted  mucha 

suerte  en  su  debut. 
Ilum.  Y  usted  en  su  matrimonio. 

Esp.  ¿Pero  no  hemos  de  vernos  antes? 

Ilum.  ¡Quién  sabe  cuándo!  ¡Ay!... 

Esp.  (Pobre  muchacha.) 

Ces.  ¿Cayó?  (Aparte  a  Iluminada.) 

lium.  (Como  un  pipiólo!  ¿Mira?) 

Ces.  (Sí.) 

Ilum.  (Pues  voy  a  lanzarle  la  última  bomba.)  ¡Es- 

pantaleón! 
Esp.  ¡Iluminada! 

Ilum.  (Le  saluda  con  el  pañuelo,  ae  lleva  éste   a  los  ojos   y 

como  en  un  arranque  de  desesperacióa  echa  a  correr  y 
desaparece  por  el  foro  derecha.) 

Esp*  (La  saluda  también  con    el  pañuelo,    y   dice  guardán- 

doselo.) ¡Nada,  que  voy  a  tener  que  com- 
prarme lentes  ahumados! 

8 
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ESCENA  VIII 


ESPANTALEÓN,  GINÉS,  ENCARGADO,  ACOMODADOR,  CORREDO- 
RES, CAMAREROS,  PÚBLICO;    más   tarde    EUDOSIA   y  CAYETANO 

Ginés  Aquí  estoy  de  vuelta. 

Esp .  Llega  usted  como  pedrada  en  ojo  de  boti- 

cario. 

Ginés  ¿Qué?  ¿Se  ha  vuelto  a  presentar  la  Primi- 

tiva? 

Esp.  No  lo  quiera  Dios.  ¡Pero  tengo  que  contarle 

a  usted  otra  cosa  eetupendal 

Ginés  Usted  es  el  hombre  de  los  acontecimientos. 

Esp.  Vamos  a   la  localidad  y  allí  le  enteraré  a 

usted  de  lo  que  ocurre. 

Ginés  Vamos. 

(Se  vau  por  el  foro.) 

Cay.  (Que  eutra  por  la  primera  derecha,  con   Eudosia.  Seña- 

lando al  foro.)  ¡Mírele  usted,  mírele  usted  por 
dónde  va! 

Eud.  Con  Ginés. 

Cay.  ¡Con  Ginés;  pero  viene  a  verla  a  ella! 

Eud.  No  veo  la  malicia  de  asistir  al  debut  de  mi 

hija. 

Cay.  Es  que  su  hija  de  usted  no  es  hija  de  él. 

Eud.  Si  no  me  dices  más  que  eso... 

Cay  Y  el  corazón  de  un  hombre  puede  intere- 

sarse por  quien  no  le  toca  nada. 

Eud.  Cayetano... 

Cay.  Y  a  veces  más  todavía  por  quien  le  toca 

algo. 

Eud.      ,      ¡Eres  un  estúpido! 

Cay.  ¡S%  estúpido!...  Acuérdese  usted  de  La  Mal- 

querida. 

Eud.  ¡Jesús,  qué  disparate!  ¡Querer  él  a  mi  hija!... 

Cay.  ¡Y  ella  a  él;  sí,  señora,  sí! 

Eud.  Pero  si  Iluminada  le  odia. 

Cay.  Del  odio  al  amor  no  hay  más  que  un  paso, 

u  séase  que  los  extremos  se  tocan,  como  dijo 
Cincerón. 

(Ha  seguido  entrando  más  público,  hombres  en  su 
mayoTla,  por  la  primera  caja  derecha;  han  encendido 
el  frontón  y  dado  más  luz  a  escena;  los  Corredores  en 
la  cancha  dan  las  siguientes  voces:  ¡Diez    y  OCho  a 

veinte  azules!  ¡Nueve  a  diez  azules!) 
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Eud.  No  dices  más  que  barbaridades. 

Cay.  Vamos  a  ver  el  partido,  que  me  parece  que 

ha  escomenzao. 
€ud.  Yo  no  me  atrevo  a  ir,  Cayetano,  A  pesar  de 

todo  lo  que  me  hace  rabiar  esa  hija,  es  tanto 

lo  que  la  quiero,  que  si  no  quedara  bien  me 

volvería  loca. 

(Aplausos    dentro    y    voces    de:    ¡Veinte     azillesl 

j Veinte  coloraos!  ¡Diez  y  ocho  a  veinte  co- 
loraos!) 

Cay.  ¡Aplausosl 

Eud.  ¿Serán  a  ella? 

Cay.  Kspere  usted.  ¿Ella  es  colorada? 

€ud.  ¡Siempre  ha  tenido  buen  color! 

Cay.  Si  digo  en  el  partido. 

Eud.  ¡Ah,  pues  no  lo  sé! 

Cay.  ¿A  ver  el  cartel?  Si,  colorada  es.  Pues  a  ella 

son  los  aplausos. 

Eud.  ¿Y  cómo  lo  sabes  tú? 

Cay.  Porque  el  dinero  se  ha  puesto  colorao. 

Eud.  ¿De  vero;üenza? 

Cay.  ¡Señoral  Si  el  dinero  tuviera  vergüenza,  no 

serían  ricos  muchos  que  lo  son. 

(Vuelven  a  oírse  más    aplausos  y  voces    de:  ¡Veinte 

a  quince  coloraosi   ¡Siete  a  diez!   ¡Veinte  a 

catorce!) 
Eud.  Más  aplausos. 

Esp.  (Dentro.)  ¡Bien,  bien  por  Iluminada! 

Eud.  ¡La  voz  de  Espantaleón! 

Cay.  ¿Oye  usted?  La  jalea. 

Eud.  Sí:  la  jalea... 

Cay.  La  jalea  y  el  arrope,  créame  usted  a  mí. 

(Se  oye  dentro  un  grito  general.  ¡Ay!) 

Eud.  ¡Eh!  ¿Qué  habrá  ocurrido? 

Cay.  No  sé:  voy  a  enterarme. 

(Gran  murmullo  dentro.  Sale  corriendo  por  el  foro  ua 
Acomodador,  que  se  dirige  a  la  encargada  y  dice:) 

Acom.  ¡A  ver,  el  l}Otiquín,  el  médico! 

Rep.  (Que  precede  a  tres  Acomodadores    más    que  traen  en 

brazos  a  Espantaleón,  que  viene  eia  sentido.  A  fu  lado 
y  cociéndole  una  mano  Gioés.)¡Por  aquí,  tráiganle 

ustedes  por  aqui! 
Ene.  ¡Pero  qué  ocurre? 

Acom.  ¡SI  Médico,  el  botiquín! 

Méd.  ¡Pa«o,  paso! 

^inés  Ha  perdido  el  conocimiento. 

'Méd.  ¡Claro,  la  fuerza  del  golpe! 


—  36  - 

Eud.  ¡Pero  quién,  quién? 

Cay.  ¡No  ee  apure  usted,  que  no  es  ellal 

(colocan  a  Espantaleón  en  una  silla,  quedando  a  su  iz-, 
quierda  Ginés;  detrás  a  los  que  lo  traían,  a  su  dere- 
cha, el  Médico;  detrás  de  éste  un  Camarero  con  el  bo- 
tiouln,  y  Ctro  que  ayuda  al  Médico  a  sacar  el  árnica» 
vendajes,  etc.,  etc.  Más  a  la  derecha,  Eudosia  y  Giné<?, 
y  más  a  la  derecha  Corredores  y  público.) 
Eud.  ¡Jesús,  Espantaleón!  (Fchándcse  en  los  brazos  de 

Cayetano.) 

Cay.  ¡Re...  ciriol 

Méd.  Nada,  no  ha  sido  nada;  no  ha  necho  naás 

que  rozarle  la  pelota. 

Esp.  (Como  si  delirara.)  ¡Ay,  la  Primitival 

Eud.  ¿Qué  dice? 

Esp.  ¡Ay,  la  Prinoitival 

Eud.  Está  delirando. 

Cay.  ¡Con  otra  mujerl 

Eud.  ¡La  Primitiva,  dice! 

Cay.  ¡Con  Eva! 

Ginés  ¡Callen  ustedes!  ¡Si  lo  que  hace  es  renegar 

de  la  primitiva  pelota  que  se  inventó! 

Wéd.  Ya  vuelve  en  sí. 

Esp.  ¿Dónde  estoy? 

Ginés  ¡En  el  limbo! 

Corr.  1.0       (Que    viene    con  Iluminada,   y  tras   ella  dos  Pelotaris 

más  y  más  Público.)   ¡Agua  de  azahar  para  esta. 

señorita! 
Ilum.  ¡No,  no;  dejadme  que  lo  vea! 

Eud.  ¡Ah,  tú!  ¿Has  sido  tú? 

Ilum.  ¡Una  desgracia,  madre! 

Eud.  (¡Y  decían  que  estaba  enamorada  de  él!) 

líum.  ¿Ha  sido  en  un  030?  (con  angustia.) 

Esp.  ¡Afortunadamente,  no  es  nada  lo  del  ojo! 

Méd.  ¡Una  pequeña  rozadura! 

Eud.  ¿Y  te  quedas  ahí  tan  tranquila,  y  no  eres 

para  pedirle  perdón? 
Ilum.  ¡Yo!... 

Eud.  ¡Pídele  que  te  perdone,  mala  entraña! 

Ilum.  (Abre   de   repente  los   brazos,  dando  con  la  raqueta   a 

Cayetano,  que  está  a  su  derecha.) 

Cay.  lAy! 

Ilum.  ¡Espantaleón!... 

Esp.  (Se    levanta    también    de  repente,   abre   los    brazos,  y 

dice:)  ¡¡Iluminada!!... 
Ilum.  (Se  precipita    a    los    brazos    de    Espantaleón,  y  ya  en 

en  ellos,  y  con  una  emoción  grandísima,  dice  casi  con 

el  aliento:!  ¡Te  amo! 
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Esp.  ¡Y  yo  a  ti! 

Eud.  ¡¡Ahü    ¡La    Malquerida!  (cae    desmayada   en    los 

brazos  de  Cayetano.) 
(Telón  de  cuadro.) 


CUADRO  TERCERO 


Telón  corto.  Calle  de  tercer  orden  en  Chamberí;  fachada  de  nna 
casa  de  uno  o  des  pisos,  con  la  puerta  practicable  de  una  taber- 
na.  £8  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

EUD03IA    y    CAYETANO 

Eud.  ¿Ks  esta  la  tabsrna  donde  viene  a  comer 

cuando  sale  del  estudio? 

Cay.  E?ta.  Pero  enjuagúese  usted  las  lágrimas,  que 

no  está  bien  que  la  vean  a?í. 

Eud.  ¿Tú  sabes  lo  que  es  perder  una  ilusión? 

Cay.  f;Y  pa  qué  se  ha  hecho  usté  ilusiones? 

Eud.  ¡Quién  iba  a  decirme  que  perdería  a  ese 

hombre  a  los  tres  meses  de  conocerlol 

Cay.  ¿Cuando  lo  conoció  usté? 

Eud.  Ún  día  solemne:  el  dos  de  Mayo. 

Cay.  ^'ues  usté  se  queda  sin  él  y  yo  sin  Ilumi- 

nada. 

Eud.  Somos  dos  víctimas  del  amor,  Cayetano. 

Cay.  Las  víctimas  del  Dos  de  Mayo,  sí,  señora. 

Eud.  ¡Oh...  yo  no  quiero  que  tú  Rufras,  que  tú  te 

encuentres  solo  en  el  mundo  sin  un  hogar, 
sin  una  familia!. .  ¡Casémonos  tú  y  yol 

Cay.  ¡Re...  cirio! 

Eud.  La  madre  de  Iluminada  te  debe  esta  repa- 

ración. 

Cay.  No  repare  usté  en  esas  cosas.  Y  ahí  viene 

nuestro  hombre;   le  dejo  a  usté  sola  con  él. 

Eud.  Aguárdame  en  la  esquina  y  avísame  si  viene 

alguien. 

Cay.  Estoy  al  cabo  de  la  calle. 

(Se  van  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

EUDOSIA.   y   ESPANTALEÓN 

Espantaleón   viene    por    la    izquierda  con  un    guardepolvo   y  gorra; 
oportunamente  se  verá  que  viene  vestido   con  el  uniforme,  bandas  y 
cruces  del  general  Espartero.  También  vendrá  caracterizado  con  pe- 
lucí,  bigote  y  mosca 

Eud  ¡Egpantaleónl 

Esp.  ¡Eudosial 

Eud.  |La  que  debía  ser  su  esposa  y  se  resigna  a 

ser  su  madre! 

Esp.  ¡Oh,  qué  alma,  qué  alma  más  grandel 

Eud.  ¿Por  qué  me  engañó  usted,  Espantaleón? 

Esp.  ¿Yo  engañarla  a  nsted?  ¡Jamás!  Si  es  usted 

el  retrato  de  su  hija,  si  su  hija  es  su  foto- 
grafía de  usted. 

Eud.  ¿Iluminada,  mi  fotografía? 

Esp.  ¡Su  fotografía  Iluminada! 

Eud,  Todo  ha  sido  un  sueño.  Aquí  tiene  usted 

sus  cinco    retratos.    (Dándoselos  uno  a  uno.)    El 

del  Cid,  el  del  Gran  Capitán,   el  de  don 

Juan  de  Austria,  el  del  Empecinado,  el  de 

Espartero. 
Esp.  En  la  escultura  de  Espartero  estamos   hoy 

trabajando  precisar» ente. 
Eud.  ¿Sí? 

Esp.  No  he  hecho   más   que  cubrirme   con  un 

guarda  polvo.  Vea  usted  (Se  desabrocha  y  se  le  ve 
el  uniforme.) 

Eud.  (¡Dios  mío!  ¡Qué  arrrogantel)  ¡Espantaleón^ 

h.'íga  usted  ia  dicha  de  mi  hija!  (Llorando.) 

Esp.  ¡Señora!  ¡Esas  lágrimas!... 

Eud.  Estas  lágrimas  son  el  desahogo  de  un  cora- 

zón herido. 

Esp.  Crea  usted  que  yo  no  lloro  también  en  con- 

sideración al  invicto  general  que  represento. 
¡Qué  se  diría  si  Espartero  llorase! 

Eud.  ;Adiós! 

(se  va,  llorando,  por  la  izquierda.) 

Esp.  ¡El  la  guíe  a  usted!  Vaya,  menos  mal  que  le 

ha  dao  por  lo  sensible.  Y  ahora,  a  comer, 
que  Primitiva  ha  quedao  en  ir  a  buscarme 
al  Estudio  para  que  le  de  unas  perras,  y  si 
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me  retraso  es  capaz  de  presentarse  aquí. 
iPríncipe  de  Vergara,  al  cocidol  (Entra  eu  .a 

taberna.) 

ESCENA  III 

ILUMINADA  y  GINÉS,  por  la  derecha 

Ginéa  Aquí  es.  ,       ,  i       ^ 

llum  Pues  gracias  por  todo  y  hasta  luego. 

Gin^s  Por  Dio.,  Iluminada,  que  no  sepa  e.e  hom- 

bre  que  he  sido  yo  quien  le  ha  contado  a 

usted... 
llum.  Descuide  el  amigo.  _  ,      i„^ 

Ginés  Y  si  cree  usted  que  la  noticia  vale  algo... 

llum.  Quinientas  pesetas;  no  se  nae  olvida. 

Ginés  iNo  corren  prisa!,  ¿eh? 

Mum  Haga  usted  el  favor  de  decirle  que;salga. 

Ginés  Con  mucho  gusto.  (Entra  en  la  taberna.) 

ESCENA  IV 

ILUMINADA,  a  poco  ESPANTALEÓr^         . 

i- 

•Pobre  madre,  qué  disgusto  se  llevó  anoche; 
pero  a  la  larga  me  lo  agradecerá!  iQue  duda 

09.bel 

(Que  sale  de   la    taberna,    sin    guardapolvo,    con    una 

servilleta  al  cuello    y   con  una    chuleta   en  la    mano.) 

¿Quién  me  llama? 

llum  (¡Atiza,  Garibaldi!) 

ESD.  ¡Usted!  ¿Tú,  tú  aquí? 

llum  Yo,  que  vengo  a  pedirle  a  usted  perdón. 

EsD  *  Perdón,  ¿de  qué?  ¿Del  pelotazo? 

llum.  De  otro  más  fuerte  que  voy  a  darle. 

Esp.  ¡Demonio! 

llum.  iNo  podemos  ser  felices! 

Mum  ¡Cómo  serlo,  haciendo  desgraciada  a  mi  ma- 

dre! 
Esp.  ¡Esto  es  para  rabiar! 

llum  ¡Me  tacharían  todos  de  mala  hi]a!  ^ 

Esp  ¡Estoy  que  muerdo!  (Oa  un  bocado  a  la  chuleta.^ 

Iluni  .Por  qué  puso  usted  sus  ojos  en  mi. 

Esp!'  ¡Pero  si  tu  madre  acaba  de  estar  aquí  y  me 


llum. 
Esp. 
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ha  dicho  rotundamente  que  renuncia  a  mi 

en  favor  tuyol 
llum.  ¿De  veras? 

Esp.  Tanto  es  así  que  me  ha  devuelto  los  cinco 

retratos  que  yo  le  entregué  y  que  pensaba 

llevarte  esta  misma  tarde.  Toma,  (ai  decir 

«toma»  va  a  echarse  mano  al  bolsillo  de  la  casaca,  y 
al  reparar    qne  aún    tiene  la  chuleta,    la  coge  con  las 

dos  manos,  y  dice:)  Espera  un  momento.  (Roe  la 

chuleta,  la  tira,  se  limpia   con  la   servilleta  y  saca   los 
retratos  del  bolsillo  de  atrás.) 
llum.  (cogiendo    los    retratos    y    mirándolos.)   ¡JeSÚs!    ¿Y 

este  es  ustedf  ¿Y  este?  ¿Y  este? 

Esp.  ¡Y  todos,  los  cinco  más  bravos  capitanes! 

I!um.  ¿Los  cinco  pecados  capitales? 

Esp.  No,  hija;  los  cinco  más  bravos  capitanes. 

llum.  ¿Y  son  para  mi? 

Esp.  Y  el  original  también,  (se  ios  da.) 

llum.  Pues  pasado  mañana,  que  es  San  Lorenzo, 

el  santo  de  mi  hermano,  va  usted  por  Ja  no- 
che al  merendero  que  tiene  ahora  en  la 
Bombi,  y  allí,  y  si  es  verdad  que  mi  madre 
consiente,  fijaremos  día  para  la  boda. 

Esp.  Hasta  pasado  mañana,  pues. 

llum.  Adiós. 

Niño  (Dentro,  por  la  izquierda.)  ¡Papá,  papá! 

Esp.  (]San  Juan  Crisóstomo!) 

llum.  ¿Es  a  usted? 

Esp.  ¿A  mí?  ¡(iué  disparatel 

Niño  (En  escena.)  ¡Papá,  de  parte  de  mamá,  que  le 

esperamos  a  usted  a  la  puerta  del  Estu- 
dio! 

Esp.  (¡Uuh!)  Bien,  bien;  voy  corriendo. 

(Se  va  el  Niño.) 

llum.  ¡A  usted,  a  usted  era! 

Esp.  ¿A  mí?  ¡Ja,  ja,  ja!  (¡Ilumíname,  San  Cucu- 

fatel) 

llum.  ¿Qué  mujer  es  esa  que  le  espera,  qué  hijos 

;:on  esos? 

Esp.  ¿Quiénes  van  a  ser?  ¡Los  que  figuran  tam- 

bién en  el  monumento!  ¡La  viuda  y  los 
hijos  de  Espartero! 

llum.  ¡Eh...? 

Esp.  Y  como  yo  hago  de  don  Baldomcro  Espar- 

tero, me  gastan  la  bromita  de  llamarme 
papá.  ¿Qué  te  parece? 

llum.  ¡Graciosísimo!  (,Ah,  tío  pillo!) 

Esp.  (¡Se  la  ha  tragao!) 
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llum.  ¡Pero  qué  bromistas! 

Esp.  ¡Conque...  hasta  pasado  mañana,  encanto  de 

mis  ojos! 
Ilum.  ¡Adiós!  ¡Tuya  o  del  claustro! 

Esp.  ¡Mía,  mía! 

Ilum.  (¡Miau!) 

(Se  va,  echándole  nn  beso.) 

Esp.  ¡Baldomcro!  ¡Acabas  de  ganar  una  batalla 

más  grande  que  la  de  Luchana!  (se  va  can- 
tando:) 

Espartero  le  dijo  a  la  Reina: 
¡Hija  mía  de  mi  corazón! 
Etc.,  etc. 

(TelÓD  de  cuadro.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 

•Un  merendero  en  la  Bombilla.  Jardín,  o  por  mejor  escribir,  sitio  con 
árboles,  y  a  la  derecha  casa  con  puerta  practicable,  El  centro  de 
la  escena,  libre;  alrededor,  mesas  cuadradas  con  manteles.  Tres 
taburetes  o  cuatro  para  cada  mesa  y  servicio  de  cenas  y  bebidas. 
Al  fondo  un  tablado  para  la  orquesta  de  Cziganes. 


ESCENA  PRIMERA 

CHULAS  l.^  2.*.  3."  y  i.*  y  CHULOS  1.",  2.°^  '¿.^    y  4A  Dos  CAMA 
RERAS  y  CZIGANES  tocando 

Música 

(e1  cantable  en  la  parte  de  apuntar.) 

ESCENA  II 

DICHOS,  ILUMINADA  y  CAYETANO,  que  hacen  salida  por  la  pner- 
ta  de  la  casa 

Hablado 

Ilum.  ¿Todo  dispuesto? 

Cay.  Todo. 

Ilum.  Así  se  portan  los  hombrecitos. 
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Cay.  ¿Y  las  mujeres,  cómo  se  portan? 

Ilum.  Como  esto  nos  salga  bien,  yo  te  prometo. 

Cay.  ¿Casarte  conmigo? 

Ilum.  Pensarlo. 

Cay.  ¡Cámara  lo  que  piensa  esta  chical 


ESCENA  III 

DICHOS,  LORENZO,  EUDOSIA,  CESÁREA  y  E3PANTALE0N 

Lor.  Salgan  ustedes  aquí  a  tomar  café. 

Esp.  ¡Esto  es  rumbo,  iuturo  cuñado! 

Ces.  ¡Sí  que  ha  hecho  usté  honor  a  la  comidal 

Esp.  No  merecía  menos. 

Ces.  Cántenos  usté  algo  de  su  país. 

Esp.  Imposible:  no  estoy  en  voz. 

Ces.  Un  canario  que  no  canta... 

Cay.  Algo  tiene  en  la  garganta. 

Lor.  Que  cante  iluminada. 

Cay.  Sí,  sí,  Iluminada. 

Ilum.  Cosa  alegre,  ¿verdad? 

Ces.  ¡Qué  duda  cabel 

Ilum.  í^ues  allá  va. 

Música 


Ilum.  Vivo  en  los  barrios  bajos, 

en  una  casa 
de  vecindá. 
Todos  ¡Ay,  su  mamá! 

Ilum.  Donde  de  cartón  piedra 

son  las  paredes 
en  realidá. 
Pues  cuando  por  las  noches 
a  mi  cuartito 
voy  a  dormir, 
a  una  vecina  mía, 
quedo,  muy  quedo, 
oigo  decir... 
Todos  ¡No  hay  que  mentirl 

Ilum.  ¡Apaga,  apaga, 

apaga  la  luz,  Vicente, 
que  con  un  rayo  de  luna 
tenemos  lo  suficiente! 
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jApaga,  apaga, 

apaga  pronto,  por  UiosI 

iQue  es  demasiado  fláido 

el  que  tenemos  los  dosl 

Todos 

¡Apaga,  apaga. 

apaga  pronto,  por  Dios!, 

etc.,  etc. 

ÍL 

ilum. 

Otro  vecino  tengo 

que  los  setenta 

no  cumple  ya 

Todos 

|Se  morirál 

Ilum. 

Y  que  con  una  joven 

muy  rebonita 

casado  está. 

Todos 

¡Le  engañará! 

Ilum. 

Un  viejo  que  a  las  nueve. 

todas  las  noche?, 

está  acostao, 

y  que  de  madrugada 

ayer  decía 

emocionao. 

Todos 

¡Y  acatarrao! 

Ilum. 

¡Enciende,  enciende, 

enciende  la  luz,  Tomasa, 

que  tengo  una  pesadilla 

o  hay  alguien  dentro  de  casal 

¡Enciende,  enciende, 
enciende  por  Dios,  mujer! 
¡Que  veo  lo  que  no  quiero 
y  no  lo  que  quiero  ver. 

Todos  ¡La,  la,  la,  lal 

Hablado 


Lor. 

Bien. 

Ces. 

Muy  bien. 

Esp. 

Y  ahora  creo  llegado  el  momento  de  fijar 

día  para  la  boda. 

Ilum. 

No  se  moleste  usté.  He  decidido  continuar 

soltera. 

Esp, 

¿Y  ahora  salimos  con  esas? 

Eud. 

¿Que  renuncias  a  él? 
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llum.  Renuncio. 

Eud.  ¡Está  loca! 

Esp.  ¿Pero  tú  crees  que  se  juega  así  con  un  hom- 

bre serio? 
Cay.  ¡Con  Espartero! 

llum.  ¡He  dicho  que  no  y  no!  Voy  a  devolverle  a 

usté  sus  retratos.   (Entra  en  la  casa.) 
Esp.  ¿Tú  ves  esto?  (a  Eudosia.) 

Eud.  ¡Perdónala,  Espantaleón! 

Esp.  (Yo  no  me  quedo  compuesto  y  sin  novia.) 

¡Tú  eres  quien  me  ha  de  perdonar  a  mí! 

Eud.  ¡Oh,  calla,  calla!  ¡No  me  hagas  abrigar  nue- 

vas esperanzas! 

Esp.  ¡Despreciarme  a  mí,  a  mí! 

Cay.  ¡A  un  monumento  nacional! 

!lum.  Espantaleón:  Vaya  usté  haciéndose  cargo  de 

sus  fotografías.  (Desde  la  puerta  de  la  casa.)  «¡El 
Cid!»  (Hace  salir  a  un  niño  de  diez  años  vessido 
como  el  «Cid»,  luego  otro  de  uueve  representando  «al 
Gran  Capitán»;  otro  de  ocho  a  «Don  Juan  de  Austria»; 
otro  de  siete  a  «El  Empecinado»  y  otro  de  seis  a  «Es- 
partero» (torero).  Los  niños  vestirán  sus  propios  tra- 
jes, y  sólo  llevarán  espadas,  cascos,  etc.,  etc.,  de  ju- 
guete;  es  decir,  no  serán  copia  exacta  de  los  persona- 
jes que  representan,  sino  caricaturas.) 

Esp.  ¡Re-jinojol 

Eud.  ¡Eh..? 

llum.  «El  Gran  Capitán». 

Cay.  El  de  las  cuentas. 

llum.  «Don  Juan  de  Austria». 

Ces.  El  héroe  de  Lepanto. 

llum.  «Juan  Martín  el  Empecinado». 

Lor.  Famoso  guerrillero. 

llum.  Y  «Espartero». 

Esp.  ¡Me  han  dado  la  puntilla! 

Niños'         ¡Papá,  papá! 

llum.  ¿Conque  una  bromita  de  la  viuda  de  Espar- 

tero? ¡Vaya  unas  bromitas  que  se  traen  us- 
ted y  la  señora  esa! 

Eud.  Pero  esto  es  un  sueño. 

Cay.  ¡La  Historia  de  España  con  láminas  inter- 

calas! 

Esp.  ¡Hijos  míos,  os  han  quitado  el  pan! 

llum.  Ya  les  daremos  a  ustedes  algo  para  que  se 

vuelvan  a  Canarias. 

Eud.  ¡Qué  hombres.  Dios  mío,  qué  hombres! 

Esp.  ¿Y  qué  hago  yo  ahora  en  mi  tierra;  a  qué 

me  dedico? 
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Cay;  iToma,  a  lo  que  veoía  usté  dedicándosel 

Esp  ¿-A.  modelo? 

Iluni.  ¡A  la  cría  del  canario! 

Música 

Todos  (Haciendo  burla    a    Espantaleón    y  retirándose  de  es- 

paldas.) 

jApaga,  apaga, 
apaga  la  luz,  Vicentel, 
etc.,  etc. 
(Telón.) 


FIN   DEL  SAIKETE 


Obras  de  Manuel  Fernández  de  la  Puente 


El  tío  Morrión,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 
Cbalóns. 

El  Dios  G^'ande,  ídem  id.,  música  del  maestro  Caballero. 

El  abuelito,  ídem  id.,  música  del  maestro  Caballero. 

La  moza  de  temple,  idem  id.,  música  de  los  maestros  Hermo- 
so y  Caballero  (bijo). 

El  lego  de  San  Páblo^  idem  en  tres  actos,  música  del  maestro 
Caballero. 

El  Regimiento  de  Arles,  ídem  en  un  acto,  música  del  maestro 
Donizetti. 

El  gran  embustero,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

La  doctora,  canción,  música  del  maestro  Caballero. 

La  riojanica,  canción,  ídem  id. 

¿a  despedía,  entremés  lírico,  ídem  id. 

Nelly,  opereta  en  un  acto,  música  del  maestro  E.  Eysler. 

La  corista  de  punta,  saínete  lírico  en  un  acto,  música  del 
maestro  Calleja, 

La  hija  del  mar^  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 
Barrera. 

El  marido  sonriente,  opereta  en  tres  actos,  música  del  maes- 
tro E,  Eysler. 

Ideal-Recuelo,  entremés  lírico,  dividido  'en  dos  cuadros,  mú- 
sica del  maestro  Foglietti. 

Los  matarifes,  saínete  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
en  prosa,  música  de  los  maestros  Vela  y  Brú. 

La  patria  de  Cervantes,  revista  en  un  acto,  dividido  en  seis 
cuadros  en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Foglietti. 

La  mujer  de  Baliche,  zarzuela  en  dos  actos,  en  verso  y  prosa, 
música  del  maestro  Amadeo  Vives, 

El  tesoro,  zarzuela  en  tres  actos,  música  del  maestro  Amadeo 
Vives. 


En  colaboración  con  otros  autores 

La  estrella  con  rabo,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  los  maes- 
tros Cbalóns  y  Alvarez, 

Siluetas  madrileñas,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Gha- 
lons  y  Alvarez, 

¡Ande  el  movimientol,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Cba- 
lóns y  Alvarez. 

Chico  y  chica,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Cbalóns  y 
Alvarez. 

Loreto  Frégoli,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Cbalóns  y 
Alvarez, 

El  belén  del  abuelito,  idem  id.,  música  del  maestro  Chalona. 

El  guitarrico,  ídem  id.,  música  del  maestro  Pérez  Soriano. 


Correo  interior,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Nieto,  Ce- 
receda y  Giménez. 
Los  figurines,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  y 

Cereceda. 
Mu7ido,  Demonio  y  Carne,  ídem  id.,  música  de  los  maestros 

Caballero  y  Valverde  (hijo). 
Siempre  p' afras,  revista  en  un  acto,  música  de  los  maestros 

Lleó  y  Rubio. 
La  faena,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  los  maestros  Ca- 
ballero y  Chalóns. 
La  cacJun-rera,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  y 

Hermoso. 
Ninon,  ídem  id.,  música  del  maestro  Chapi. 
El  solitario,  ídem  id.,  música  del  maestro  Torregrosa. 
Kl  guarda  jurao,  ídem  id.,  música  del  maestro  Barrera. 
Los  falsos  Dioses,  revista  en  un  acto,  música  del  naaestro 

Torregrosa. 
6^1  las  mujeres  mandasenl...  fantasía  lírica  en  un  acto,  música 

de  los  maestros  Lleó  y  Foglietti. 
La  liga  de  las  señoras. 
Sólo  para  niñas. 
El  Club  de  las  solteras,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música 

de  los  maestros  Foglietti  y  Luna. 
La  moza  de  muías,  zarzuela  en  dos  actos,  música  del  maestro 

Torregrosa. 
La  Diosa  del  placer,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  músi- 
ca del  maestro  Calleja. 
El  derecho  de  asilo,   zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 

Barrera, 
Las  hijas  de  Lemnos,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  mú- 
sica del  maestro  Luna. 
El  cuerpo  del  delito^  comedia  disparatada  en  tres  actos  y  en 

prosa. 
El  refajo  amarillo,  zarzuela  en  dos  actos,  música  del  maestro 

Torregrosa. 
Jja  Catedral,  apropósito  en  un  acto,  música  de  los  maestros 

Giménez  y  Foglietti. 
/  Ya  710  hay  Pirineos!  revista  en  un  acto,  música  del  maestro 

Foglietti, 
Las  llaves  del  cielo,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 

Calleja. 
El  tango  argentino,  humorada  en  un  acto,  música  de  los  maes- 
tros Valverde  y  Foglietti. 
Los  dos  cadetes,  farsa  cómica  en  tres  actos,  divididos  en  siete 

cuadros,  en  prosa. 
Las  señoras  del  silencio,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido 

en  cinco  cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Barrera. 
La  perla  del  frontón,  saínete  lírico  en  un  acto,  dividido  en 
onatro  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Calleja  y 
Foglie'.ti. 
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